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  TEMA  35
EL PENTATEUCO

LEVÍTICO

LEVITICO

* Es un libro extraño, a
veces difícil de entrar en él y,
con frecuencia, de complica-
da y pesada lectura.

* Quizás sea de interés
para los estudiosos de la cul-
tura de los pueblos antiguos,
por la cantidad de datos que
se dan, sobretodo religiosos.

* Nos presenta cómo se
entendieron, en un momento
histórico de Israel, las relacio-
nes con Dios y las formas que
usaron.

* En gran parte, el leví-
tico es un libro de ceremonias,
costumbres y normas rituales.

* Como su nombre indi-
ca, está destinado a la tribu de
Leví, la sacerdotal.

El Levítico, aunque no recibió su forma definitiva hasta despues del Destie-
rro, contiene elementos muy antiguos: por ejemplo, las prohibiciones alimenticias,
11, o las reglas de pureza, 13-15; el ceremonial posterior del gran día de la Expia-
ción, 16, superpone un concepto muy elaborado del pecado a un viejo rito de puri-
ficación. Los capítulos del 17-26 forman un conjunto que se llama la Ley de Santi-
dad y que, al principio, existió independientemente del Pentateuco. Después del
destierro fue unida a la Torá por redactores sacerdotales, que la adaptaron al
resto del material que estaban reuniendo.

El libro del Levítico contiene una gran cantidad de normas y de leyes que
los sacerdotes de la tribu de Leví tenían que conocer, practicar y enseñar.
Dice de una manera muy detallada cómo se han de hacer los savrificios de
animales, las ofrendas de vegetales, las ceremonias del culto. Da normas para
la vida sacerdotal, familiar y social. Indica también cómo se celebran las fies-
tas durante el año.

CÓMO LEERLO HOY
Nuestro mundo es muy distinto al que describe el Levítico. Las normas y

los ritos de este libro reflejan una cultura pasada. Reconoceremos que muchas
prescripciones están superadas. así lo enseña la carta de los Hebreos.

Pero podemos sacar fruto de su lectura. Descubriremos que el hombre
vive en un mundo donde todo habla de Dios, porque las cosas son signo de Él.
Veremos el deseo del pueblo de Israel de encontrarse con el Señor y vivir en
su presencia; el esfuerzo que hace para serle fiel. Sabremos que el trato con
Dios lleva tiempo y necesita preparación del corazón. Aprenderemos a orar con
todo el cuerpo, porque no basta el recogimiento interior.

Nos daremos cuenta también de que el nacimiento, el crecimiento, la
enfermedad, el amor fecundo, el servicio fraterno y el arrepentimiento son
ocasión privilegiada de encuentro y comunión con Dios para quien cree en Él.
Por eso comprenderemos mejor los sacramentos de la Iglesia, esos signos visi-
bles que realian el encuentro de Dios con el hombre a lo largo de toda la vida.


